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RESUMEN. Se explora la toma de decisiones por parte de las poblaciones cazadoras recolectoras de Patagonia 
austral y de Tierra del Fuego durante el invierno. Se llama la atención acerca de la necesidad de sensibilizar 
nuestros diseños de trabajo, la interpretación de conjuntos arqueológicos y, fundamentalmente, los modelos de 
poblamiento y de movilidad patagónicos a las características de esa estación clave. Se plantea que el invierno es 
la estación de la anticipación. No obstante, el invierno ofrece ventajas como la minimización de barreras 
potenciales como ríos congelados durante los pulsos fríos de fines del Pleistoceno y del Holoceno o inviernos 
muy severos y la posibilidad de explotación de animales inmovilizados o recién muertos a partir del carroñeo. 
Aunque suene contradictorio, hay muy poco lugar para el oportunismo, salvo que esté planificado servirse del 
mismo. Se analiza y discute la movilidad, la tecnología habitacional, los combustibles disponibles, los recursos 
líticos, faunísticos y vegetales, la vestimenta y los enterratorios. Hay razones para sospechar que los primeros 
exploradores no debieron innovar demasiado ya que no existieron cambios bruscos de los recursos críticos. Sin 
embargo, existían variaciones cruciales en cuestiones como el largo de horas de luz en invierno, o la geografía 
misma que obligaban a nuevos aprendizajes y transformaciones en los sistemas adaptativos. Se plantea que las 
soluciones para enfrentar el invierno en Patagonia austral y Tierra del Fuego no parecen ser principalmente 
tecnológicas, ni fisiológicas, sino estratégicas y tácticas. 
 
Palabras clave: Movilidad; Recursos; Planificación; Estrategias; Tácticas 
 

ABSTRACT. When the light goes out and the landscape turns white. Archaeological considerations on 

hunter-gatherer populations in the winter of Southern Patagonia and Tierra del Fuego. This study explores 
the decision-making processes of hunter-gatherer populations in southern Patagonia and Tierra del Fuego during 
winter. It highlights the need to adapt our research designs, the interpretation of archaeological sites, and, 
fundamentally, patterns of Patagonian settlement and mobility, to the characteristics of this vital season. It posits 
that winter is the season of anticipation. However, winter offers advantages such as maximal decrease of 
potential barriers like frozen rivers during the cold spells of the late Pleistocene and Holocene or very harsh 
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winters, and the possibility of exploiting immobilized or recently deceased animals through scavenging. 
Although it may seem contradictory, there is very little room for opportunism unless it is a deliberate strategy. 
The study analyzes and discusses mobility, housing technology, available fuels, lithic, faunal, and plant 
resources, clothing, and burial practices. There are reasons to suspect that the first explorers did not innovate 
much, given the lack of abrupt changes in critical resources. However, variations in crucial aspects such as the 
amount of daylight hours in winter or the geography itself, necessitated new learning and transformations of 
adaptive systems. We suggest that the solutions for coping with winter in southern Patagonia and Tierra del 
Fuego appear to be primarily strategic and tactical, rather than technological or physiological. 

 
Key words: Mobility; Resources; Planification; Strategies; Tactics 
 

RESUMO. Quando a luz se vai e a paisagem fica branca: considerações arqueológicas sobre as populações 

caçadoras-coletoras no inverno da Patagônia Austral e da Terra do Fogo. Este estudo explora as tomadas de 
decisão das populações caçadoras-coletoras na Patagônia Austral e na Terra do Fogo durante o inverno. Realça a 
necessidade de adaptar nossos desenhos de trabalho, a interpretação de conjuntos arqueológicos e, 
fundamentalmente, os modelos de povoamento e mobilidade patagônicos às características dessa estação chave. 
Postula-se que o inverno é a estação da antecipação. No entanto, o inverno oferece vantagens como a 
minimização de potenciais barreiras, como rios congelados durante os pulsos frios do final do Pleistoceno e do 
Holoceno, ou invernos muito rigorosos e a possibilidade de explorar animais imobilizados ou recentemente 
mortos através da necrofagia. Embora possa parecer contraditório, há pouco espaço para o oportunismo, a não 
ser que esteja planejado fazer uso do mesmo. O estudo analisa e discute a mobilidade, a tecnologia de habitação, 
os combustíveis disponíveis, os recursos líticos, faunísticos e vegetais, o vestuário e as práticas funerárias. Há 
razões para suspeitar que os primeiros exploradores não inovaram muito, dado que não se verificaram mudanças 
abruptas nos recursos críticos. Contudo, existiam variações em aspectos cruciais, como a duração da luz durante 
o inverno e a própria geografia, que exigiram novas aprendizagens e transformações nos sistemas adaptativos. 
Sugere-se que as soluções para lidar com o inverno na Patagônia Austral e na Terra do Fogo não sejam 
primordialmente tecnológicas ou fisiológicas, mas sim estratégicas e táticas. 

 
Palavras-chave: Mobilidade; Recursos; Planejamento; Estratégias; Táticas 
 

 

Introducción 

 

El objetivo de este trabajo es explorar tanto la toma de decisiones de los cazadores recolectores de 
Patagonia austral y Tierra del Fuego durante el invierno, como llamar la atención acerca de la necesidad de 
sensibilizar nuestros diseños de trabajo, la interpretación de conjuntos arqueológicos y, fundamentalmente, los 
modelos de poblamiento y de movilidad patagónicos a las características de esa estación clave. La categoría 
“invierno” puede ser definida de varias formas, discusión que simplificamos refiriéndonos a los meses en que 
las temperaturas promedio no superan los 0°C, período que en Fuego-Patagonia es más largo que los tres meses 
convencionales del calendario. La Figura 1 muestra dicho espacio prácticamente cubierto de nieve el día 6 de 
julio de 2024. Esta imagen, pensada con profundidad temporal, muestra con claridad el marco y necesidad de la 
exploración planteada. 

Ante todo, el registro arqueológico del primer poblamiento del sur de América del Sur no permitió 
identificar el uso de tácticas especiales para las muy frías condiciones del Reversión Fría Antártica (RFA) [ca. 
13.900 a 13.580 años cal A.P.] (Jouzel et al., 2007; McCulloch et al., 2005), probable momento del poblamiento 
inicial. Seguramente esto no significa que estas tácticas no existieran, sino que es complicado reconocerlas. En 
general, dentro de este cuadro, la distinción arqueológica del invierno es difícil aún para tiempos más recientes, 
como los eventos neoglaciares sucedidos durante los últimos 4500 años. Esto es en parte un problema de 
visibilidad de indicadores, que no son abundantes aún para adaptaciones con una larga trayectoria en la región. 
No nos referimos a los marcadores técnicos (esclerocronología, dendrocronología, cronogramas de fusión, 
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presencia/ausencia de recursos estacionales u otros, Monks, 1981), aunque sin dudas se utilizan, sino a las 
condiciones generales de la circulación humana y el asentamiento invernal, deducidas de características de esta 
estación, de la organización y forma de presentación del registro arqueológico y su distribución espacial. Sin 
dudas, tanto en los ambientes terrestres como archipelágicos han de existir poses estructurales, quizá 
arqueológicamente sutiles, de tales situaciones, generando uno de esos casos en los que ignorar las analogías 
etnográficas es limitar la posibilidad de interrogar al registro con hipótesis fundadas (Borrero, 1991, Borrero et 
al., 2019). Puede ser pobre nuestro registro de esas cuestiones, pero el planteo de que el invierno exige 
desarrollar tácticas y estrategias diferentes a las del resto del año es defendible (Hosfield, 2016), con lo que 
llegamos al principal punto que queremos destacar, que a la arqueología patagónica aún le falta alcanzar una 
plena integración del invierno en sus discusiones. No es que no se haya tratado el tema, sino que sus alcances 
son aún mayores que los generalmente planteados (por ejemplo, Aschero, 1981-82; Belardi et al., 2019; Goñi, 
1988). 

 
Figura 1. Extremo sur de Fuego-Patagonia el 6 de julio de 2024. Nótese que la cobertura nival abarca, con la excepción de la cuenca 
inferior del río Deseado, toda la provincia de Santa Cruz, Última Esperanza y Magallanes (Chile) y la isla de Tierra del Fuego. Fuente: 
NASA Worldview – CONAE. 
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La información paleoclimática indica que, tras el retroceso glacial posterior al Último Máximo Glaciar ca. 
18-17 ka BP, predominan condiciones áridas, alternadas con algunos intervalos fríos como la Reversión Fría 
Antártica (RFA) y el Neoglacial –incluyendo la Pequeña Edad del Hielo (PEH), entre los siglos XVII y XIX– 
(Huynh et al., 2024; McCulloch et al., 2005, McCulloch et al., 2025). Nuestro planteo considera que los 
primeros seres humanos que arribaron a la Patagonia se adaptaron a la variedad de circunstancias invernales 
utilizando tanto sus conocimientos previos, como desarrollando innovaciones ante las nuevas necesidades 
(Borrero, 2011). Es probable que estos primeros habitantes no fueran siempre exitosos. Esta falta de éxito no 
debió necesariamente traducirse en extinciones o extirpaciones, sino en demoras en la elección de lugares de 
instalación o complicaciones para la adquisición de información confiable, todo lo cual se traduce en procesos 
de dispersión lentos. Dado este planteo, aclaramos que el grueso de la discusión se centrará en evidencias 
ambientales, etnográficas y arqueológicas tardías –sin ignorar las de otras regiones del mundo–, por ser más 
abundantes y bien documentadas, pero siempre atentos a sus implicaciones para momentos anteriores bajo 
condiciones que conocemos imperfectamente. El punto no es que las primeras exploraciones fueran 
particularmente difíciles para una especie que ya había atravesado exitosamente Beringia, sino que la enfrentaba 
a condiciones no experimentadas durante muchas generaciones en su pasado inmediato. La Patagonia austral es 
una región en la que el invierno puede tratarse como un factor limitante de una adaptación anual, aspecto aún 
más crucial durante los largos inviernos del pasado.  

Durante el invierno se acortan los rangos potenciales de movilidad y explotación, lo que implica una forma 
de marginalidad, en este caso regida por la menor disponibilidad de tiempo para las actividades diarias. Esa 
restricción invernal sobre todo en los inviernos más severos resultaría en la existencia de extensas zonas que 
serían evitadas estacionalmente (Borrero, 2004; Butzer, 1988).  

Para explorar estos temas se toman en cuenta diferentes líneas de evidencia, la movilidad, la disponibilidad 
y uso de combustibles, la tecnología lítica, de asentamiento, los recursos faunísticos –su distribución en el 
espacio, su estado nutricional y el riesgo de obtención–, la vestimenta y los enterratorios humanos. El 
tratamiento de estos temas implica, en parte, el resultado de la toma de decisiones y el aprendizaje de las 
poblaciones cazadoras recolectoras, entendidos como el conocimiento sobre la ubicación y el carácter de los 
recursos potenciales y la identificación de su necesidad para mejorar la eficiencia adaptativa (Mithen, 1990). En 
pocas palabras, se discute la forma en que las condiciones invernales afectan diferentes campos de la 
subsistencia humana, así como algunas expectativas arqueológicas. 

 
 

El invierno y la ecología de cazadores recolectores 

 
La estacionalidad dicta la disponibilidad de recursos, no siempre congruente entre sí, que por lo tanto torna 

a la movilidad en un aspecto crucial de las poblaciones cazadoras recolectoras para el manejo del ambiente 
(Binford, 1980). Su tratamiento estricto ha funcionado más en escala de sitio o de espacios muy acotados 
(Monks, 1981), pero también figura dentro de un marco regional en el modelado del uso del espacio –muchas 
veces con un apoyo más teórico que medido (Belardi et al., 2010; Borrero, 2004; Pallo, 2012; entre otros) –. Por 
otra parte, el lugar que ha ocupado en el estudio de la dispersión humana hacia nuevas tierras es más limitado 
(Borrero, 2025).  

En escala continental, las latitudes meridionales (hasta ca. 56° S) no son muy altas en comparación con las 
de Beringia (>70o N). Además, la proximidad mayor de los océanos Atlántico y Pacífico en el sur de América 
del Sur permite un clima oceánico, con menor oscilación térmica (Tuhkanen et al., 1989-1990). La mayor 
continentalidad de América del Norte significa que aún latitudes bastante inferiores a 56° N son mucho más 
frías que sus contrapartes en el sur. Eso no implica que la diferencia estacional no sea importante en Patagonia 
austral. Las variaciones en temperaturas y condición térmica, particularmente en relación con los fuertes 
vientos, pueden acentuar la rigurosidad de las condiciones climáticas (Endlicher & Santana Águila, 1988).  
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La Patagonia extra-andina, que es la que tiene mayor extensión, es un desarrollo estepario básicamente 
horizontal interrumpido por mesetas y disectado por escasos ríos que fluyen en dirección este. Las unidades 
hidrográficas relacionadas con las cuencas del Coyle, Gallegos y Chico (extremo sur de la provincia de Santa 
Cruz y región de Magallanes, Chile) (Fig. 2) configuran la región principalmente tratada aquí, que son 
significativas en términos de uso humano, dada la escasez de precipitaciones. La estepa xérica no es uniforme, 
por supuesto, variando en las proporciones de pastos y arbustos (Oliva et al., 2001). Cerca de la cordillera de los 
Andes el agua ya no es un factor limitante para la instalación. Esa localización, con un importante efecto de 
sombra de lluvia (rain-shadow), se caracteriza por cinturones de bosque a variadas alturas, por sobre las cuales 
se ubican los campos de hielo al oeste de la cordillera, presentes al sur de 46°, que constituyen efectivas barreras 
para la circulación humana con los archipiélagos del Pacífico (Borrero, 2004). 

 

 
Figura 2. Mapa del extremo sur de Patagonia y Tierra del Fuego con los lugares mencionados en el texto. 

 
Una de las principales características del invierno es la diferencia de unas 17-18 h de luz en verano a 6-7 h 

en invierno, que agrega limitaciones de luz –amplificadas por la nubosidad o aún más marcadas en el bosque–. 
Esto crea, para cazadores recolectores patagónicos, la necesidad de una planificación precisa de las tareas 
invernales, incluida la selección sistemática de lugares de campamento para los grupos en movimiento. Esta 
necesidad, constante a lo largo del año, se vuelve más acuciante ante los mayores riesgos de la temporada 
invernal. En general, aún en latitudes periárticas, se sabe que es posible desplazarse en noches calmas de luna 
(i.e., Nelson, 1973, p. 186) y disponemos de evidencia etnográfica fueguina que indica la caza nocturna de 
Ctenomys en esas condiciones (Bridges, 1951, p. 452). De todas formas, es una estación en la que los cazadores 
recolectores suelen restringir sus movimientos, en particular los grupales. 
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Movilidad 

 

Existen muchas implicaciones de las restricciones de luz mencionadas y de las dificultades para moverse. 
Ante todo, al ser una estación con menos tiempo para explorar, cazar, buscar rocas y leña u obtener agua, es 
necesario un mayor planeamiento de los desplazamientos, los cuales normalmente se calculaban 
cuidadosamente (Priegue, 2006, p. 128; Schmid, 1964 [1859], p. 182). Las tareas enumeradas son, en general, 
más costosas en invierno, pues no solo hay menos recursos –por ejemplo, faltan muchas plantas–, sino que su 
acceso se dificulta notablemente.   

Aunque son mayores las dificultades de circulación en espacios cubiertos de nieve, también hay algunas 
circunstancias favorecidas por el invierno, como la posibilidad de cruzar cursos de agua, ya que están 
congelados (T. Bridges, 1998 [1880], p. 123; Caballero, 2000, p. 126; Llarás Samitier, 1991, p. 38; Rogers, 
2002 [1877], p. 32) y esto afecta también a la circulación de bienes e información. De todas maneras, el 
congelamiento de los ríos no era una condición constante; hay referencias del siglo XIX acerca de las 
dificultades en el cruce del río Gallegos por su vado principal, causadas por las planchas de hielo (de Loqui, 
1992, p. 47). De todas formas, es claro que el ámbito y alcance de las conexiones pueden favorecerse, aunque 
solo sea en algunos aspectos, durante el invierno. Ramón Lista, mientras avanza cruzando charcas heladas en 
agosto de 1878 desde Punta Arenas hacia Guer Aike, curso medio/inferior del río Gallegos, destaca el cruce que 
hizo Greenwood en el invierno de 1877 sobre la laguna Blanca congelada (Magallanes, Chile) (Lista, 1975 
[1879], p. 70; ver Greenwood, 2015, pp. 98-100). 

Un principio de la circulación humana exploratoria en general, es que raramente implica recorridos 
unilineales. Un modelo de exploración de tierras nuevas debe considerar siempre alternativas de avances y 
retrocesos, situación que será particularmente relevante durante la movilidad invernal –sea exploratoria o no–, 
en donde las decisiones de desandar las distancias recorridas pudieron resultar imperiosas (Mary-Rousselière, 
2008 [1980]).  

Durante los tiempos ecuestres, aumentó la facilidad de circular en Patagonia y creció la capacidad de carga 
(por ejemplo, leña, toldos). Los animales de carga pudieron incluir, antes del caballo (Equus caballus), al perro 
(Canis familiaris) (Zilio et al., 2024). Con los caballos se agrega el beneficio de que, si las cosas se ponen 
difíciles, estos proporcionan alimento (Bourne, 1998). Su uso puede expandir el abanico de espacios circulables, 
tornando transitables espacios muy costosos de circular a pie. La posibilidad del transporte que brinda el caballo 
también facilita movimientos rápidos ante dificultades. Durante los desplazamientos la búsqueda de reparo con 
agua y alimento también considera a los caballos (Goñi, 2010; Osborn, 1983), lo que lleva a resaltar el papel de 
los cañadones y valles, con el caso de Mack Aike (Fig. 2) como ejemplo bien estudiado (Taylor et al., 2023). La 
ocurrencia de inviernos más crudos (tal como el ocurrido en Santa Cruz en el año 1995, en donde la 
acumulación de nieve superaba el metro de altura) debió dificultar y hasta impedir la circulación a caballo. 
Observaciones de viajeros, realizadas a fines del siglo XVIII un poco al norte del área que nos ocupa, registran 
el fracaso de una cacería, pues “los indios con muy poca carne: no podían correr por motivo de mucha nieve” 
(Vignati, 1965, p. 36). 
 

Tecnología habitacional 

 
El papel de la tecnología habitacional en ambientes fríos ha sido muy destacado (Jochim, 1981), la que se 

complementaba con pisos artificiales –seguramente no exclusivos del invierno– formados con camadas de pasto 
o con cueros, a lo que se debe agregar la importancia de una adecuada estrategia de localización de 
asentamientos.  

Desde la perspectiva de la construcción de nicho, se han comparado casos de ubicación de campamentos y 
arquitectura habitacional en zonas muy frías en términos de estrategias de preservación del calor (Chechushkov 
et al., 2021), observándose cambios en función de las características climáticas y topográficas. En general, se 
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espera que los asentamientos veraniegos se ubiquen en lugares más expuestos, mientras que los invernales en 
sectores más protegidos (Fitzhugh, 2016). Toda la evidencia etnográfica sugiere que la protección del viento y 
otros factores asociados dictan la localización habitacional en Fuego-Patagonia (Cox, 2006, p. 142; Vignati, 
1939, p. 511), en tanto que el viento es menos importante en invierno, debido al corrimiento estacional del 
anticiclón del Pacífico hacia el norte. La localización en cañadones, en general, es la que responde mejor a las 
necesidades patagónicas (Belardi et al., 2025; Borrero & Borrazzo, 2011). 

La evidencia patagónica muestra una adaptación flexible a través de movimientos estacionales y la elección 
de lugares poco expuestos, dentro de un esquema de asentamiento que, mínimamente, debió incluir nodos o 
lugares centrales, estaciones de paso y campamentos logísticos. La construcción de nicho se expresaría en forma 
sutil, a través de paravientos y –durante el período ecuestre– de toldos más complejos, pero también en la 
transformación de lugares preexistentes, como aleros o cuevas. No se trata de transformaciones notables, sino 
más bien de acondicionamientos reiterados, una especie de lenta sucesión ambiental que, si el asentamiento 
presenta redundancia, dejará marcas en sectores seleccionados. Aunque en la mayoría de los casos se trata de 
ocupaciones efímeras, un poco más largas en invierno, algunos lugares bajo roca quizá fueron acondicionados 
con cueros u otros materiales. Esto destaca la importancia de la elección de reparos, que pueden ser naturales 
como abrigos rocosos (aleros y cuevas) y algunas geoformas que brindaban amparo del viento. Las cuevas y 
aleros ocuparon un lugar difícil de cuantificar dentro del asentamiento por problemas de visibilidad diferencial. 
Es un tema bajo discusión metodológica, principalmente en relación con el poblamiento temprano (Martin & 
San Román, 2010; Méndez et al., 2019); un poco más controlado por los arqueólogos para tiempos tardíos, 
debido a que los lugares a cielo abierto se tornan más obstrusivos. De todos modos, es claro que no deben 
descuidarse alternativas en esta difícil búsqueda, pues la evidencia puede ser muy elusiva. Recordemos las 
referencias a la búsqueda de reparo perforando “el centro a una mata de calafate”, donde se pasa la noche, 
cubierto con algunos cueros, una solución expeditiva utilizada ante variadas circunstancias (Aguerre, 2000, p. 
33; Musters, 1964 [1871], p. 101, 359; Priegue, 2006, pp. 46, 129-130). Esta modalidad asimilable a lo que hoy 
llamamos vivac, es claramente una respuesta oportunista ante la falta de tiempo, por lo que –
independientemente de su grado de efectividad– pudo entrar en el repertorio del invierno, particularmente en los 
espacios altos, donde los reparos solo son ofrecidos por matas de calafate o depresiones poco profundas y no se 
cuenta con agua permanente, por lo que no fueron seleccionados como lugares residenciales o de ocupación 
prolongada. Más allá de que no se trata de soluciones ideales, muchas veces ni siquiera efectivas, deben 
considerarse al barajar alternativas habitacionales. Éstas y otras soluciones caen dentro del concepto de reparos 
naturales (Hosfield, 2020, p. 110), que también puede incluir, según los ambientes, troncos naturalmente 
ahuecados (ver Greenwood, 2015, p. 95), pozos creados por la caída de árboles o camadas artificiales de pasto 
en diferentes localizaciones. El Campo Volcánico Pali Aike (CVPA) (Fig. 2), a través de su oferta de tubos de 
lava, burbujas o aleros asociados a aparatos volcánicos, genera una variedad de oportunidades para lo que 
llamamos estaciones arqueológicas “stop-and-go” (parar y seguir), aquellas que denotan un uso mínimo, 
usualmente relacionadas con la circulación de pocos individuos (Borrero, 2023). Estos lugares podían 
simplemente ser utilizados o, en algunos casos, estar equipados para un uso no planificado con precisión, pero 
de especial importancia en invierno. Bajo los conceptos de ingeniería del paisaje o de ambiente construido 
(Andrews & Macdonald, 2022; Scheiber & Nieves Zedeño, 2015) caben formas de acondicionamiento del 
espacio que ofrecen soluciones para poblaciones muy móviles1. Estructuras de ramas a las que se pueden sumar 
cueros o plantas constituyen un buen ejemplo en los archipiélagos del Pacífico sur (Emperaire, 1963 [1955]) 
(Fig. 2). Muchas de estas situaciones seguramente se asocian con la disposición corporal de sus usuarios. Hay 
referencias etnográficas de varios individuos durmiendo acurrucados en sus chozas (Darwin, 1906 [1839], p. 
133) o “formando verdaderamente un montón de carne alrededor del fogón central” (Martial et al., 2007 [1891], 
p. 90). Sin dudas, estas son referencias a tácticas para combatir la pérdida del calor que, unidas al uso de pieles, 
dan sustento a la propuesta de Rodríguez et al., (2021). En tiempos etnográficos, los perros también cumplían 
una función térmica tanto dentro como fuera de las chozas. 
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Ésta y otras respuestas aún requerirán mucho trabajo antes de ser plenamente integradas en una discusión 
arqueológica patagónica, pero un buen inicio está dado por el reconocimiento de la posible existencia de casos 
arqueológicos de uso del espacio, aunque sean difíciles de asociar con estacionalidad, como por ejemplo la 
adecuación de espacios interiores empleando camadas de vegetales, fogones grandes y potentes y escondrijos. 
Sólo concentrando nuestra atención en tales situaciones arqueológicas tendremos alguna esperanza de comenzar 
a reconocerlas (Borrero, 2023, p. 8).   

Buena parte del modelo de asentamiento en escala amplia se basa en que, ca. 48º-51º S, el umbral entre 
áreas invernales y veraniegas cerca de los Andes está alrededor de 400 m s.n.m. (Belardi et al., 2019), mientras 
que más al norte se encuentra a mayor altura. En general, son preferibles los lugares orientados hacia el norte, 
que maximizan la exposición a la luz solar (ver Binford, 1983), y hacia el este, que minimizan el efecto del 
viento. En espacios sin mayores variaciones topográficas pueden usarse otros datos, que lleven a diferenciar 
campos de invernada (Saxon, 1979). Éstas y otras propiedades son adecuadas para trabajar de forma contextual 
los sistemas de asentamiento del pasado.  
 

Combustibles 

 

Se ha sostenido que la escasez de leña y otros combustibles creada por consumo invernal ha sido una 
importante causa de re-localización de campamentos entre cazadores-recolectores de la Gran Cuenca, Estados 
Unidos (Bishop & Plew, 2016). Un trabajo que combinó evidencia experimental y simulación cuantificó la 
cantidad de madera muerta disponible para cazadores recolectores que vivían con baja demografía en una región 
de la Gran Cuenca en la que abunda la madera, y encontró que en solo tres generaciones se agotaba ese recurso 
(Simms, 2023, pp. 68-69). Este análisis muestra claramente la baja expectativa de hallazgo de madera muerta en 
invierno entre cazadores-recolectores que habitan zonas esteparias. Agregamos que la situación es aún más 
marcada en Fuego-Patagonia. Las comentadas restricciones de luz invernal redundan en una mayor necesidad de 
combustible para fogones que aseguren su mantenimiento durante un mayor número de horas. En pleno 
invierno, el acceso a muchas fuentes usuales de combustible es, como mínimo, más difícil y, muchas veces, casi 
imposible debido a la cobertura de hielo y nieve. La leña invernal agrega la dificultad de su transporte, al ser 
más pesada por la humedad. La alternativa son los altos costos de búsqueda si deciden enfocarse en leña seca, 
todo lo que afecta la efectividad del proceso (Hosfield, 2020, pp. 92-93). Un relato de un viajero invernal por el 
río Coyle en el año 1837 ilustra la dificultad para conseguir leña adecuada en los paraderos indígenas habituales 
en invierno (de Loqui, 1992, p. 39). No obstante, hay casos como el de la mata negra (Junellia tridens), que es 
un arbusto leñoso que caracteriza un área ecológica de 2,83 millones de hectáreas –Matorral de mata negra 
(Oliva et al., 2001)–, cuyo aprovechamiento puede considerarse indudable, pero de la que prácticamente solo 
quedan cenizas cuando combustiona.  

Existen muchos trabajos antracológicos que informan sobre las maderas utilizadas y sus proporciones en 
fogones arqueológicos patagónicos (Ancibor & Pérez de Micou, 1995; Belmar, 2019; Belmar et al., 2017; 
Caruso et al., 2015; Massone & Solari, 2017; Pasqualini et al., 2016; entre otros). Un trabajo experimental de 
Meinekat et al., (2023) mostró la importancia de Azorella (yareta) en ambientes andinos y de altura, donde es 
considerada “optimal choice for combustion… yareta fire will burn unattended for many hours” (la elección 
óptima como combustible … el fuego de yareta arderá sin ser abastecido durante muchas horas) y que deja muy 
poco residuo (Meinekat et al., 2023, pp. 13-14). De todos modos, Gómez Otero (1993, p. 335) encontró 
evidencia antracológica de Azorella caespitosa en fogones del alero Juni-Aike, en el CVPA, destacando la 
importancia de ese arbusto resinoso en Patagonia. 

Sin dudas, hay combustibles alternativos, como huesos o excremento animal, que son soluciones 
características de climas muy fríos (Rick, 1980; Soffer, 1985, entre otros), aunque también se registra en climas 
templados (Joly et al., 2005; Scheifler, 2020). Una virtud es que tiene bajos costos de recolección (Meinekat et 
al., 2023, p. 8). El uso de huesos está registrado en Malvinas, donde Darwin menciona la caza de toros ferales 
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para descarnarlos y usar los huesos para un fuego con el que se cocinaba la carne (Darwin, 1906 [1839], p. 185). 
La evidencia arqueológica del uso de huesos como combustible se restringe a pocos sitios finipleistocenos, 
como Paso Otero 5 en las pampas de la provincia de Buenos Aires (Joly et al., 2005), los niveles inferiores de 
Cueva Fell, en el CVPA (Martin, 2022) y Tres Arroyos 1, en Tierra del Fuego (Labarca Encina, 2016) (Fig. 2). 
Scheifler (2020) lo registró para el Holoceno en las pampas bonaerenses. En general, sus costos de recolección 
también son bajos.  

En los archipiélagos del Pacífico se ha usado pirita para iniciar el fuego por percusión, siendo muy conocida 
la fuente del seno Mercurio, isla Capitán Aracena (Bridges, 1951, p. 64; Chapman, 2010, p. 42, 644; Gallardo et 
al., 2018), pero también existen otras fuentes a lo largo de los archipiélagos (Vega Delgado, 1995, p. 22; ver 
Borrero et al., 2020). Martinic (1995 p. 67) también menciona el uso de pirita de hierro entre los Aonikenk] [p. 
286: …los nativos emplearon durante muchísimo tiempo el método tradicional, esto es, pasto seco como yesca, 
que se encendía con las chispas obtenidas por el golpe de dos piedras de pedernal]. 

De la misma manera, debe considerarse el potencial de las algas en ámbitos costeros (Sitzia et al., 2023) o el 
uso de madera a la deriva. Esta última alternativa es común en Beringia (Mason & Friesen, 2017) y sabemos 
que se ha utilizado en la costa marina patagónica (Caruso et al., 2015). Sus costos varían según la cercanía a las 
costas. En el curso medio del río Gallegos hay información actual sobre la presencia de bosquetes de 
Nothofagus, al menos hasta Paso de los Robles, pero en el pasado se extendían aguas abajo en forma de relictos 
(Peri et al., 2013). Esto lleva a que, para momentos en que no están congelados, los ríos se tornan corredores de 
leña, lo que es coincidente con su papel como vías de circulación preferidas (Carballo Marina, 2007). También 
debe recordarse el caso de Bahía Inútil (Fig. 2) cuyas acumulaciones de madera flotante en las cabeceras, 
incluyendo troncos no disponibles localmente, llevaron a considerarla una fuente para los habitantes costeros 
(Massone et al., 2003)2. Asimismo, en las costas de los grandes lagos cordilleranos y de los mares interiores, es 
abundante la madera de resaca en sus sectores distales. Esto implica una alta disponibilidad de leña dura en los 
ambientes de estepa. Si a ello se suma que las costas son los espacios de invernada actuales, se dan las 
condiciones para que exista un uso lineal de las mismas, lo que crea casos de redundancia ocupacional. Además, 
en la costa de algunos lagos aún persisten bosquetes de molle (Schinus sp.), que también podrían haber sido 
utilizados tanto como leña como para reparo (Goñi, 2010).  

Los fogones implican calor, preparación de alimento y probablemente, en especial en ambientes 
finipleistocenos, control de carnívoros. Otras funciones potencialmente importantes son el tratamiento térmico 
de material lítico y el calentamiento de piedras para cocinar y brindar calor al dormir (Pitzer, 2021; Thoms, 
2008). Estas condiciones acentúan la relación entre la arquitectura del asentamiento, la conservación del calor y 
el abastecimiento de combustible. Estas consideraciones llevan a evaluar cuestiones de transporte de leña. Hay 
mucha evidencia etnográfica sobre su transporte, especialmente en los desiertos australianos (Lockwood 2011 
[1964]). El transporte de leña en Patagonia tiene respaldo histórico (D’Urville, 2011, pp. 202-203), pero también 
existe registro arqueológico (Belmar, 2019; Pasqualini et al., 2016). Obviamente, se asocia con la escasez de 
combustible durante el invierno y ocurre no exclusivamente por ausencia, sino también por invisibilización. 
Bajo estas condiciones, lo esperable es la previsión, acumulando leña en los momentos en que ésta es obtenible, 
lo que tiene costos temporales. Son situaciones en las que todas las fuentes posibles se utilizan, como las ramas 
acumuladas por águila mora (Geranoaetus melanoleucus), bandurrias (Theristicus melanopis) y caranchos 
(Caracara plancus) (Álvarez et al., 2022) para conformar nidos. Estos nidos, formados por leña seca en 
volúmenes que pueden superar 0,5 m³, podrían aprovecharse fácilmente cuando caen y, en algunos casos, sin 
necesidad de que esto ocurra (Fig. 3). 

La ingestión de carne parcialmente congelada es una solución alternativa en los casos en que no hay leña 
disponible (Speth, 2017). Tiene buen registro etnográfico en Patagonia ya desde el siglo XVI (Bourne, 1998 
[1853], pp. 27-28, 56, 91; Lovisato, 1884, p. 151; Martinic, 2011, p. 60), aunque la preferencia por carne asada 
o, por lo menos chamuscada, es evidente (Emperaire, 1963 [1955], p. 124; Fitz Roy, 2016 [1839], p. 171; 
Musters, 1964 [1871], p. 249; ver Orquera & Piana, 2015, p. 196). Otras partes, como el hígado o el corazón, se 
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solían comer crudas (Musters, 1964 [1871], p. 131; Priegue, 2006, p. 39; Vignati, 1939, p. 510). Greenwood 
“supped on raw meat” (cené con carne cruda) en invierno del siglo XIX e informa cómo se vio obligado a comer 
carne cruda de halcón (Greenwood, 2015, pp. 95-96)3. En este sentido, la ingestión de carne cruda para 
sobrevivir también ha sido registrada entre exploradores europeos en los canales fueguinos (Canclini, 1959) y en 
otros ambientes (Borrero, 2023). Debe mencionarse que la preparación e ingesta de carne, grasa y pescado 
fermentado pudieron suplir a su cocción (Speth, 2017), destacando que el valor nutritivo de la carne y la grasa 
de animales muertos por frío u otras causas se extiende por muchos meses, hasta el punto de seguir siendo 
consumible en verano. Estos casos aluden a condiciones experimentadas por gente en movimiento, donde un 
cierto grado de oportunismo es esperable. Interesa destacar su factibilidad, aunque no debieron ser condiciones 
usuales en invierno.  
 
 

 
Figura 3. Nido de bandurria caído hecho con ramas de calafate (Berberis sp.) disponibles en los alrededores inmediatos en el cañadón 
del Puesto Verde, curso medio del río Gallegos. La escala es de 1 m. Nótese la profusión de nidos en el farallón de basalto. 
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Recursos líticos 
 

Los problemas de luz otorgan menos tiempo para buscar rocas adecuadas para la talla, aunque se trate de 
lugares usualmente explotados. Esta tarea además es más costosa en invierno por la acumulación de hielo 
(Amick, 2017; Parish & Robinson, 2022). La mayoría de las fuentes surpatagónicas están cubiertas de nieve y 
hielo durante el invierno, aún en las estepas orientales (Cattáneo, 2004). En los archipiélagos del suroeste la 
obsidiana verde fue probablemente buscada durante meses cálidos (Morello et al., 2001). En general, la 
situación se agrava en los Andes o sus cercanías, tal es el caso de la obsidiana negra de la Pampa del Asador, 
cuya más alta concentración de rodados de mayor volumen se da sobre una meseta por encima de los 900 m 
s.n.m. (Espinosa & Goñi, 1999). Lo mismo, en cuanto a la dificultad de acceso, podría pensarse para la 
obsidiana gris verdosa veteada de la cordillera Baguales (Carballo Marina et al., 2023; Stern & Franco, 2000).  

Esta dificultad de acceso a materiales de reemplazo en invierno es una causa de extensión de la vida útil de 
los instrumentos (Dawe & Kornfeld, 2017, p. 11). La observación etnográfica acerca del uso del mismo 
instrumental para cazar guanacos tanto en otoño como en invierno en Tierra del Fuego (Stuart, 1977) puede ser 
pertinente en relación con la extensión de la vida útil. En otros ambientes, principalmente de altura, ha habido 
sugerencias de tecnologías relacionadas con el estrés temporal (Franco & Borrero, 1996; ver Torrence, 1983). 

Se agregan las dificultades para la reclamación por falta de visibilidad causada por la cobertura de hielo y 
nieve. Esta tarea debió ser más importante en otras estaciones, cuando no hay nieve, e invita seriamente a 
considerar el papel de incorporar estos materiales en el marco del desarrollo de las llamadas estrategias 
embedded (Binford, 1979) durante el otoño4.  

Al escaso tiempo y al difícil acceso, hay que agregar el problema de tallar en invierno, cuando el frío crea 
condiciones en las que se cortan y se golpean los dedos, tanto porque los reflejos están menos controlados como 
porque la roca no responde bien al frío (Childs, 2018, p. 167; Hosfield, 2020, pp. 223-224). John Shea expresó 
claramente el problema en general (2007, p. 225), “No matter how careful you are, if you knap stone, you will 
get cut” (No importa cuán cuidadoso sea uno, si talla rocas, se va a cortar). Al respecto, debe notarse que los 
eventuales daños causados por el congelamiento de las extremidades superiores, sin duda, afectaban la 
capacidad de talla (Hosfield, 2017). 

Una respuesta al estrés temporal es acumular rocas adecuadas para la talla, el excedente del Rainy Day 
Model propuesto por Surovell (2009, pp. 112ss). Mantener un excedente normalmente deberá proveer 
beneficios, lo cual parece aplicable al caso de inviernos patagónicos (Surovell, 2009, p. 118). Por otra parte, el 
invierno ofrece circunstancias en las que las estrategias embedded de obtención de rocas deben haber sido 
aplicadas, pues el oportunismo forma parte de la planificación, sobre todo en invierno.  

El hallazgo de rodados de rocas de grano fino oscuras (RGFO) (Charlin, 2005) sin utilizar –que marcan su 
transporte– a lo largo del cañadón Mack Aike puede leerse como evidencia de equipamiento y podría también 
implicar una situación invernal. Tal vez no exclusivamente, como sería el caso de la laguna Alquinta oeste, 
donde se registró un escondrijo de rodados de RGFO en un espacio abierto que prácticamente carece de reparo 
(Carballo Marina et al., 2025). Se trata de escondrijos que no invitan a ser interpretados como votivos (Huckell 
& Kilby, 2014). Cualquier evidencia de equipamiento del espacio, como el mencionado anteriormente, invita a 
considerar su significado invernal. 
 

Recursos faunísticos 

 

Rob Hosfield (2020, p. 112) explica que los desafíos de encontrar comida para el invierno son básicamente 
tres: 1) que sea suficiente, 2) que cubra los requisitos nutricionales y 3) minimizar los tiempos y las distancias 
de búsqueda de alimentos reduciendo los momentos de exposición al frío y al viento. Varias de las cosas que 
hemos anotado resultan comprensibles a la luz de estos conceptos. Examinaremos rápidamente los principales 
recursos patagónicos. 
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Guanaco (Lama guanicoe): La primera consideración es que las versiones etnohistóricas clásicas destacaban 
la existencia de un ciclo de migraciones a gran escala de los guanacos entre el interior y la costa (Boschín & 
Nacuzzi, 1979; Claraz, 2008), que fue discutido sobre la base de estudios biológicos que mostraron la 
territorialidad de esta especie, lo que apoyó solo migraciones muy cortas (Franklin, 1982; Raedeke, 1976; entre 
otros). Esta situación, avalada por observaciones etnográficas y distribucionales, se extiende al norte de Tierra 
del Fuego (Borrero, 1985; Gusinde, 1982 [1931]a). Es una presa crucial, que requiere estar preparado para su 
obtención, lo que lleva al mencionado concepto de estrés temporal y a reconsiderar el rol de los depósitos y 
escondrijos. Distintos autores (Chapman, 1977, p. 139; Stuart, 1977, p. 262) hablan de la intensificación de la 
caza en otoño como previsión para el invierno, lo cual responde a ritmos fisiológicos reconocidos (Speth, 1990). 
Es relevante mencionar la referencia de Martinic (2010, p. 331) acerca de que los Aonikenk distinguen el 
tiempo de la grasa (otoño) y el tiempo del frío (invierno). Aunque no dispongamos de buena evidencia sobre 
tácticas de conservación de alimentos terrestres a largo plazo, no debe ignorarse que el otoño es una estación 
importante para el aprovisionamiento de recursos para el invierno (Borrero, 1985, p. 274). Se ha mencionado la 
vulnerabilidad invernal de los guanacos del norte de la Isla Grande de Tierra del Fuego (Raedeke, 1976), 
avalada por la simulación de Rabinovich y colaboradores (1984, p. 179). Se ha postulado la importancia de la 
caza invernal de guanaco en las costas del canal Beagle (Orquera et al., 2012, p. 104) (Fig. 2). En zonas de 
altura los guanacos comienzan a bajar con las primeras nevadas, creando las condiciones para la llamada caza 
por “interceptación por migración” de Thomas (1983, p. 41). Es postulable que éste fue el caso para Torres del 
Paine (Fig. 2) o los bosques del centro de Tierra del Fuego. El arte de rastrear tiene un papel crucial en estas 
tareas, pero ofrece un valor agregado a la caza en invierno. Los paisajes boscosos nevados, donde la visibilidad 
de las presas a distancia es menor, seleccionan la caza por interceptación (Liebenberg, 1990, p. 45; ver Fitz Roy, 
2016 [1839], p. 279).  

Hay casos etnográficos que muestran cómo los cazadores buscan evitar las hambrunas relacionadas con 
inviernos malos (Bridges, 1951, p. 336; Chapman, 1977, p. 141; Chapman, 2010, pp. 464-469; Orquera & 
Piana, 2015, p. 70), una necesidad intensificada por ser los guanacos presas magras (Borrero, 1985, p. 244). Los 
cazadores recolectores disponen de criterios para evaluar la “gordura” de las presas (Binford, 1978, pp. 39ss; 
Binford & Chasko, 1976, p. 94) y abundan los ejemplos del predilección por la grasa (Claraz, 2008, p. 58; Fitz 
Roy, 2016 [1839], p. 145; Gallardo, 1910, pp. 114, 123, 172; Gusinde, 1982 [1931]b, p. 1011; MacDouall, 
1833, p. 164; Musters, 1964 [1871], pp. 131-2, 249; Schmid, 1964 [1859], p. 177; Segers ,1891, p. 60; Vignati, 
1965, p. 61). La práctica de verificar el contenido de grasa entre cazadores recolectores se relaciona 
precisamente con esa búsqueda, incluyendo casos de abandono de presas flacas (Claraz, 2008, p. 77; Musters, 
1964 [1871], p. 198). Joseph Emperaire brinda una vívida descripción de un “balón de grasa… difundiendo un 
olor fétido, y todos, de tiempo en tiempo, le sacan un bocado” (Emperaire, 1963 [1955], p. 123). El consumo del 
contenido estomacal, que implica comida predigerida (Buck & Stringer, 2014) es una táctica adecuada para el 
invierno y existen testimonios de que los Tehuelche se deleitaban extrayendo manojos de plantas predigeridas 
del estómago de sus presas (Claraz, 2008, p. 76).  

No pueden dejar de mencionarse las dificultades para encontrar presas en invierno. En el recorrido de 
Francisco González con Aonikenk en el año 1798 abundan los días en que no se pudo obtener ninguna presa, 
que alternaban con días productivos para la caza (Vignati, 1965). Una fuente alimenticia alternativa de gran 
importancia, que requiere una presentación más detallada, son los guanacos muertos por estrés invernal, que no 
solo ofrecen una forma relativamente regular de abastecimiento de carcasas para carroñeo, sino que debieron ser 
aún más frecuentes en el pasado durante la PEH o la ACR. La recurrencia de guanacos refugiándose y muriendo 
de estrés invernal cerca de matorrales de calafate, entre otras localizaciones, debió ser reconocida por cazadores 
recolectores del pasado, invitando a su consideración como fuente de alimento (Gutiérrez & Borrero, 2024, p. 
6). Estas acumulaciones ya fueron registradas por Darwin (1906 [1839]) y disponemos de numerosos estudios 
tafonómicos sobre su importancia (Belardi & Rindel, 2008; Borrero, 1990, 2007; Rindel & Belardi, 2006). En 
trabajos recientes en el interfluvio Coyle-Gallegos hemos iniciado un estudio de cientos de carcasas de 
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guanacos, resultantes de muertes masivas ocurridas en los inviernos de 2020 y 2023, que serán la base para 
modelos más detallados acerca de oportunidades de carroñeo en diferentes geoformas (Belardi et al., 2025; 
Borrero et al., 2025) (Fig. 4). Uno de nuestros casos ocurre en zonas reparadas como el mencionado cañadón 
Mack Aike, donde hay una superposición con ocupaciones humanas. Esta superposición, sin duda, invita a 
considerar que dichas acumulaciones fueron significativas para esos cazadores recolectores. Si algunas de estas 
ocupaciones correspondieran a momentos de invierno, lo cual es postulable desde lo ecológico, los mencionados 
costos de obtención y procesamiento se verían disminuidos, ya que, por un lado, se da un solapamiento espacial 
entre guanacos muertos y ocupaciones cazadoras y, por otro, las laderas de los cañadones ofrecen abundante 
mata negra que puede emplearse como combustible. La situación cambia un poco con respecto a los animales 
muertos en lugares más altos, siempre más costosos tanto para acceder como para obtener las carcasas y 
procesarlas. Una cosa es ingerir comida cruda y otra es acceder a una carcasa congelada, para después pasar a su 
preparación e ingestión. Los costos de combustible para acceder a la carcasa y descongelarla posiblemente 
exceden los beneficios de su consumo. Esto sugiere que el timing de acceso a una carcasa es crucial para tomar 
la decisión de explotar animales recién muertos o inmovilizados en Fuego-Patagonia (Borrero, 2023). A su vez, 
junto con la baja demografía humana, explica por qué pocos de los individuos que murieron en masa deberían 
ser explotados. En ese sentido, la oferta de los cañadones, como el Mack Aike, no solo es menos costosa, sino 
que también debiese ser suficiente en la mayoría de los casos. 
 

 
Figura 4. Concentración de guanacos muertos por estrés invernal en las planicies aterrazadas (~ 200 m s.n.m.) del interfluvio Coyle-
Gallegos. 
 

Este escenario corresponde a cazadores instalados en un campamento, pero tanto los costos como la 
necesidad pueden variar para cazadores en marcha, situación planteable en tiempos de exploración inicial de la 
región. Las tácticas postulables para cazar o encontrar carcasas bajo la nieve son múltiples. Bordes & Thibault 
(1977) y Gamble (1987) ejemplifican el potencial de las carcasas congeladas para la colonización de Europa en 
tiempos glaciales, lo cual también es válido en Patagonia (Borrero, 2023). Gamble sugirió el uso potencial de 
los instrumentos puntiagudos recuperados en Clacton y Lehringen, a los que se pueden agregar los recuperados 
en Schoeningen (Allington-Jones, 2015; Gamble, 1987; ver Speth, 2018, p. 165 para alternativas) a modo de 
pértigas para encontrar carcasas, como las que se usan para buscar a individuos atrapados en avalanchas de 
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nieve. Debe considerarse, además, que en la cordillera o en sus cercanías, la búsqueda de animales cubiertos por 
aludes o descubiertos por hielo en retroceso podía formar parte de las tácticas utilizadas.  

Los inviernos más duros crean condiciones en las que las tácticas de caza y de carroñeo pueden competir e 
incluso alternarse según las condiciones meteorológicas, pero las decisiones sobre qué táctica utilizar dependen 
de una compleja serie de factores en cada caso. La extracción y el consumo de médula de carcasas congeladas 
son factibles (Binford, 1978, p. 145), aunque probablemente dejen de ser útiles a comienzos de la primavera.  

Como se mencionó, los climas fríos prolongan la posibilidad de uso oportunista de los recursos por 
carroñeo. Esas condiciones, además, son buenas para elegir comida congelada y levemente putrefacta, dados los 
problemas de abastecimiento de combustible debidos al suelo congelado ya referido (Borrero, 2023). Esta 
explotación, adecuada para condiciones invernales, tiene buen registro en Patagonia con consumo de “carne 
cansada y, por ende, mala” (Claraz, 1998, p. 109) y de charque, carne y grasa depositados en un árbol o en el 
techo de una choza varios días antes (Claraz, 2008, p. 148; Emperaire, 1963 [1955], p. 123). La carne y grasa 
eran comidas por los canoeros ya en estado putrefacto (Gusinde, 1986 [1937], pp. 567, 570; Martial et al., 2007 
[1891], p. 35). Algunas descripciones indican que la carne se aceptaba aun cuando adquiría un color verdoso 
(Emperaire, 1963 [1955], p. 123). Los límites de aceptación han generado casos de intoxicación (síntesis en 
Orquera & Piana, 2015, p. 112; Martinic, 1980, p. 55; y consideraciones de Alberto Achacaz, kawésqar, sobre 
tirar la carne que estaba pasada) (Vega Delgado, 1995, p. 44). 

Como variante del oportunismo, deben considerarse varias observaciones de González en el siglo XVIII 
acerca de la decisión de los nativos durante su travesía invernal, quienes cada vez que encontraban un caballo 
ajeno sin acompañamiento humano, lo sacrificaban para consumo (Vignati, 1965, p. 93).  

Choique (Rhea pennata pennata): es una ave que no tiene movimiento migratorio, aunque busca los lugares 
bajos y protegidos durante el invierno (A. Manero com. pers. 2025). Pasan el verano alimentándose 
constantemente, de modo que hacia fines de la estación poseen una gruesa capa de grasa. La supervivencia 
durante el invierno la alcanzan con una alimentación continua durante las horas de luz y el consumo de sus 
reservas de grasa (González-Urrutia et al., 2018). Esto hace que uno de los motivos de su aprovechamiento por 
los cazadores haya sido su grasa (Muñiz, 1943 [1885]). Además, el animal se charqueaba cuando venía malo el 
invierno u otros casos de escasez de carne (Aguerre, 2000, p. 128; Musters, 1964 [1871], pp. 131-2; Prates, 
2009, p. 204). “Preparan una reserva para el invierno, sea grasa pura de avestruz o mezclada con la de guanaco”, 
la grasa a veces se guardaba y se mezclaba con el charqui (Claraz, 1988, p. 124). Se empleaban la sangre, el 
hígado y la grasa para elaborar embutidos (Claraz, 1988, p. 127) y se enterraban los huevos para que la escarcha 
no los afectara (Aguerre, 2000, p. 127). Recordemos que también Rhea americana estaba presente en el sur de 
Patagonia en tiempos del primer poblamiento humano, razón por la que importa saber que: “el rendimiento en 
carne y grasa de Rhea americana es similar al de Pterocnemia pennata… por lo tanto, a pesar del mayor tamaño 
del ñandú de las pampas, es posible asumir que las características económicas propuestas para el choique o 
ñandú petiso pueden extenderse a Rhea americana” (Fernández et al., 2001, p. 246).  

Huemul (Hippocamelus bisulcus): es un ungulado propio del bosque y del ecotono bosque-estepa 
(Fernández et al., 2016; Serret, 2001). La menor disponibilidad de recursos en estos ambientes aumenta su 
importancia para la subsistencia. Se los ve aislados o en grupos pequeños (Hatcher, 1985, pp. 130-131). 
Greenwood da un buen ejemplo de carroñeo bajo condiciones invernales cuando, tras no tener éxito para cazar, 
en el duro invierno de 1877, se encontró con un  puma (Puma concolor) comiendo un huemul recién cazado, lo 
espantó y “took the best of the meat he had abandoned” (tomamos lo mejor de la carne que él había 
abandonado) (Greenwood, 2015, p. 95).  

Aves voladoras: las especies no migratorias permiten su aprovechamiento invernal. Las aves marinas 
pueden constituir un recurso importante para las poblaciones cazadoras recolectoras por su alto porcentaje de 
grasa y debido a que el 98% de ellas nidifica en colonias. Así, los cormoranes (Phalacrocorax sp.) han sido una 
de las aves más explotadas en la costa patagónica a lo largo del Holoceno, aunque las diferentes especies pueden 
presentar costos y beneficios distintos (Cruz et al., 2021). Bridges (1951, pp. 332ss) comenta acerca de la 
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disponibilidad y explotación etnográfica de cormoranes en Tierra del Fuego. El norte de la isla incluye 
mínimamente, dentro de la disponibilidad invernal de patos (Tachyeres sp., Lophenetta sp. y Anas sp.). En la 
laguna de los Conventos, entre los grupos de aparatos volcánicos denominados Frailes y Conventos, al sur de 
los ríos Gallegos y Chico, en el CVPA, de Loqui (1992, p. 56) observó concentraciones de aves. La 
disponibilidad de aves en la zona archipelágica es mucho más notable (Tivoli, 2010). 

Mamíferos marinos, peces y moluscos: La caza de pinnípedos, junto con el abastecimiento masivo ofrecido 
por ballenas (Schindler, 1995), brinda un acceso a grandes cantidades de grasa que podía ser almacenada en 
depósitos específicos que equipaban el espacio con recursos y, de esta manera, propiciaban la redundancia en el 
uso de esos lugares (Borrero et al., 2020; Orquera & Piana, 2015). Estos recursos pueden funcionar en forma 
complementaria en ámbitos terrestres o ser centrales, como en los archipiélagos. De todas maneras, Vignati 
informa acerca de depósitos de animales enteros –que incluían mamíferos marinos– registrados en la costa 
patagónica, almacenados para el invierno por su grasa, consignados por Fletcher “de la armada de Drake” 
(Vignati, 1965, p. 82). Por otra parte, la importancia estacional de los peces, tanto capturados como carroñados, 
no puede omitirse (Torres Elgueta, 2016; Zangrando, 2003). Finalmente, los moluscos que no experimentan 
gran variación estacional, han constituido un recurso suplementario importante para poblaciones costeras 
(Orquera & Piana, 2015, p. 161). Los esfuerzos de búsqueda justifican su importancia, pues sabemos que en 
tiempos históricos llegan a implicar a mujeres y niños buceando en aguas heladas en busca de moluscos y erizos 
(Chapman, 2010).  

Otros animales: Existen numerosas referencias a otros animales de importancia variada para la dieta, 
algunos de los cuales se utilizaban en invierno. Aguerre menciona que “en el invierno… ya se sale muy poco, 
nada más que a cazar zorrino, gato… [las aves] se iban… la zona quedaba despoblada… Lo único que quedaba 
era la nutria… se cazaba para comer” (Aguerre, 2000, p. 127). El zorrino (Conepatus sp.) era presa bien 
reconocida según observaciones de Rogers (Martinic, 1995, p. 241). Hay referencias al consumo invernal de 
carne de puma, apreciada por su gordura (de Loqui, 1992, p. 52). La mencionada caza de Ctenomys en las 
noches de invierno apunta, además, a una táctica para obtener alimento (Bridges, 1951, p. 452). Las lagartijas 
(Liolaemus sp.) también entran en la dieta (Claraz, 2008, p. 80). Como se dijo, el caballo también fue fuente de 
alimento, sobre todo en los inviernos crudos (Bourne, 1998). Aquí debe destacarse que su carne es más rica en 
energía, en lípidos y, en menor proporción, en proteínas que la carne de guanaco (Rindel et al., 2024).   
 

Recursos vegetales 

 
Si bien no caracterizan la subsistencia invernal, su uso en meses fríos ha sido mencionado: “Las chinas 

están arrancando raíces para comer por no tener carne” (Vignati, 1965, p. 31), o menciones a comer raíces 
blancas, la chalía mencionada por Fitz Roy, Harrington y otros (Outes, 1905, p. 230; Vignati, 1965, p. 59). 
También hay referencias a “buscar raíces de tes para comer” (Vignati, 1965, p. 36), que se comían con grasa y 
que es referida como comestible por Outes (1905, p. 230). Más allá de su importancia en días de hambre por 
falta de caza, Vignati destaca que también buscaban plantas cuando había carne disponible (Vignati, 1965, p. 
61).  

 

Vestimenta 

 

La importancia de la vestimenta es evidente y se sostiene que la primera consideración es que debe 
prepararse con anticipación (Gilligan, 2019, pp. 46-55; Hosfield, 2020, p. 103). En Patagonia está ausente la 
tecnología ósea especializada en la producción de ropa –por ejemplo, agujas– (Lyman, 2015; Osborn, 2014). Sin 
embargo, se cumplía con la preparación de quillangos, una tarea compleja (Lothrop, 1929). En tiempos 
históricos se usaron agujas metálicas y raspadores de vidrio (Coan, 2007, p. 60), pero la tecnología previamente 
utilizada permanece poco conocida, probablemente centrada en perforadores y raspadores líticos5, así como en 
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punzones óseos (Scheinsohn, 1990-1992). La confección implicaba varios pasos previos, como la caza 
veraniega de chulengos y el preparado de los cueros. La manufactura incluía un detallado trabajo de corte, 
ensamble y cosido (Prieto, 1997). Esto sugiere que, si no hubo ropa entallada o de corte sastreado, es 
probablemente porque no se la consideró como opción. Esta es una solución más sencilla a la alternativa de 
Garvey (2021) acerca de la pérdida de la memoria de cómo hacerlos en el sur de Tierra del Fuego.  

Hay registros de cazadores recolectores desnudos o mínimamente vestidos en Tierra del Fuego a finales de 
la PEH (i.e., Darwin, 1906 [1839]). Al respecto son útiles algunas consideraciones de Gilligan sobre estar o no 
cubierto y el papel del viento (2007, p. 563). Una buena pregunta es cómo estas condiciones afectan la 
temperatura corporal. Al respecto, Rodríguez et al. (2021) muestran que no se necesitan amplios abrigos y 
destacan que lo importante es estar cubierto durante las horas del sueño, que son el periodo crítico. De esta 
manera, se puede vivir en ambientes con temperaturas de hasta -10 °C, similares a las usuales durante los meses 
más fríos de la región (Rodríguez, 2021, p. 10). 

Al hablar de vestimentas, deben considerarse algunas formas menos tradicionales de protección. Ante todo, 
el papel de la grasa, tan utilizada por los cazadores de los canales del sur. MacDonald (2018) se refiere al 
potencial de la grasa animal untada sobre la cara y/o el cuerpo (Hosfield, 2020, p. 105). Las referencias 
patagónicas al respecto son abundantes e incluyen el uso de ocre descripto para proteger la piel del rostro del 
viento y del frío del invierno (Cox, 2006; de Viedma, 1980; MacDonald, 2018, p. 17; Musters, 1964 [1871]; ver 
Prates, 2008, p. 204; Scalise & di Prado, 2007).  

Existen referencias a tamangos y otros calzados hechos con cuero de guanaco o de caballo (Coan, 2007, p. 
61; Cooper, 1917, p. 194-5; de Viedma, 1980, p. 5; Musters, 1964 [1871], p. 240; Priegue, 2006, p. 12). Es 
probable que el calzado –como en varios casos etnográficos– se rellenara en parte con pastos para incrementar 
la insulación (MacDonald, 2018, p. 16), solución también adoptada por el explorador polar Sir Ernest 
Shackleton (2023, p. 26), quien usaba pasto seco dentro de las botas finnesko6. Una particularidad de los 
calzados hechos con cueros es que, en general, puede convertirse en famine food (comida de hambruna), como 
lo prueban numerosos casos de exploradores que los han hervido o directamente masticado (Brandt, 2010; 
Campbell, 2012 [1747], p. 253). La dificultad de circular cuando hay más de 10 cm de nieve radica, además del 
esfuerzo requerido, en la mojadura con el riesgo de congelamiento. Acá son claras las ventajas del caballo, que 
disminuyen parte de estas dificultades. De todas maneras, esto no implica que se circule cuando hay nieve, sino 
que aumenta el umbral de dificultad para hacerlo.  
 

Enterratorios humanos  

 
Cerro Guido (1270 m) (Fig. 2) es un lugar al que no se puede llegar normalmente en invierno (Morano 

Büchner et al., 2009). En esa época del año en general no era posible excavar para enterrar, ni siquiera a nivel 
del mar. Estas son situaciones invernales normales. Las posibles “soluciones” ante esas circunstancias surgen de 
la literatura etnográfica e incluyen el abandono del cuerpo en el hielo, sin recuperación ulterior, como hacían los 
Copper y Netsilik Eskimo (Brown 2011, p. 243), o a cielo abierto en general (Barrientos, 2002; Murdoch, 1892; 
Nelson, 1983 [1899]). Los Igloolik Inuit tapan los cuerpos con nieve en invierno, mientras que, en verano, 
cuando tampoco es fácil excavar, apilan rocas (Brown, 2011, p. 243). Aquí encontramos un paralelismo con la 
importancia de los chenques en Patagonia. Agregamos nuestra sugerencia de que es posible considerar el uso 
funerario de cuevas como Baño Nuevo 1 (Aisén, Chile) u Orejas de Burro 1, en el CVPA, dado que en el 
interior de las mismas puede ser más sencillo excavar, al no haber suelos congelados en general, al menos 
durante parte del invierno. Como vemos, es una forma común de disposición de un cadáver en zonas frías, lo 
cual se ha atribuido a que dichos ambientes minimizan su peligro como fuentes de contaminación (Barrientos, 
2002, p. 226). Esta es una razón aceptable que creemos debe completarse con que se soluciona expeditivamente 
el problema de la construcción de una tumba en tales ambientes. De todos modos, resultan relevantes los casos 
arqueológicos de restos humanos sin tratamiento mortuorio (Lepper, 2014, p. 16; Reyes, et al., 2015; Walthall, 
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1999). Ésta es la forma de depositación más probable durante la etapa exploratoria de una región (Borrero et al., 
2019, p. 12; Rizzo, 2023).  

 

 

Discusión 

 
Invierno y poblamiento  

 
El invierno es una estación difícil, pero rastreable en el registro arqueológico. Un ejemplo en el CVPA es el 

caso del sitio Orejas de Burro 1 (Fig. 2). Las dimensiones de huesos largos no fusionados de guanacos 
recuperados en el sitio informan que, si bien están representadas todas las estaciones, “los eventos de caza se 
produjeron principalmente durante otoño-invierno (L’Heureux & Kaufmann, 2012, p. 164). Se agrega que el 
sitio incluye casos de probable transporte de madera recogida en la costa, posiblemente en el estrecho de 
Magallanes, unos 20 km hacia el interior, así como de moluscos marinos que conforman un pequeño conchero 
(Caruso et al., 2015; L’Heureux & Barberena, 2008). Estos inusuales aprovisionamientos por transporte pueden 
interpretarse de varias formas, que en este caso pueden señalar problemas de acceso a la leña en invierno. 
Además, se registran evidencias de consumo de roedores (Pardiñas et al., 2011), otro recurso obtenible (aunque 
no exclusivamente) en invierno (cf. Bridges, 1951, p. 452).  

Los modelos de estrés invernal muestran un importante aumento de la estacionalidad cerca de los Andes, lo 
que implica inviernos más fríos (Pallo, 2012). Es postulable que esos inviernos comparativamente más duros 
forman parte de la explicación para los patrones de dispersión humana tardía, durante el Holoceno temprano, 
hacia áreas peri-andinas (Belardi et al., 2010; Borrero, 2004). Para el único caso registrado de dispersión hacia 
occidente asociado con fauna extinta, en Cerro Benítez, Última Esperanza, se ha propuesto el uso de movilidad 
logística a larga distancia (Lovis et al., 2015), calibrando los ritmos estacionales (Martin & Borrero, 2017). Un 
modelo de poblamiento exitoso de estas características muestra el uso puntuado de los ambientes 
pericordilleranos (Borrero et al., 2019; Méndez et al., 2019). Esta modelización es más relevante al discutir el 
poblamiento hacia el sur o hacia el occidente durante los períodos más fríos, como la ACR o la PEH. Problemas 
fisiológicos cruciales como la hipotermia –que en pocas horas puede matar a un individuo (Harcourt 2012)– o el 
congelamiento –que resta habilidades (Gilligan, 2017)– debieron constituir limitantes para la dispersión. En 
términos de salud, movilidad y subsistencia, las decisiones tomadas durante los inviernos más crudos resultaron 
cruciales para la viabilidad biológica de las poblaciones. En este sentido, la pérdida de calor que afecta más a los 
infantes (MacDonald, 2018, p. 15) debió implicar su cuidado durante las noches, lo que resulta en una 
preocupación adicional fundamental. En el caso de recién nacidos, se produce un enfriamiento rápido cuya 
velocidad depende del gradiente de temperatura, pudiendo llegar a 1°C por minuto, por lo que se requiere estar 
preparado para evitar las pérdidas de calor (Ringer, 2013). Un estudio de las respuestas fisiológicas al frío entre 
canoeros Kawésqar mostró la capacidad de resistir prácticamente desnudos los fríos australes durante el día, 
pero destacando que la protección de las chozas era suficiente para mantener un confort nocturno (Hammel, 
1960). El estudio mostró un metabolismo basal muy alto, también atribuido a canoeros del canal Beagle (Nardi, 
1977), que mantenía alta la temperatura corporal. El metabolismo basal alto ha sido registrado en poblaciones de 
alta latitud donde, combinado con otros factores fisiológicos, funciona como adaptación al frío (Bruno, 2024; 
Garvey, 2018; Leonard et al., 2014).  

El invierno ofrecía menos tiempo para explorar y es improbable que la dispersión humana inicial haya 
ocurrido durante los meses invernales. De la misma forma, la estacionalidad en cuanto a las posibilidades de 
explotar y circular por determinados hábitats debió conducir a su jerarquización por parte de las poblaciones 
cazadoras, marcando el tempo de las historias ocupacionales de distintos sectores de Patagonia durante siglos. 
Esta jerarquización implica espacios que quedan fuera de la consideración general de los cazadores, salvo quizá 
para explorarlos y descartarlos o atravesarlos (Borrero, 1994-1995; Borrero & Santoro, 2022), hasta que su uso 
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se hace necesario y se desarrollan tecnologías y estrategias específicas. Un ejemplo importante son las mesetas, 
que presentan un retraso de miles de años respecto del poblamiento inicial de los lugares más bajos, o el ya 
mencionado caso de los espacios occidentales (Borrero, 2004). Éste es, hasta donde alcanza la evidencia, el caso 
de mesetas occidentales como la del Strobel, usada desde el Holoceno medio (Re, et al., 2017) y de forma más 
sostenida a partir de los últimos 2500 años AP. Es un contraste marcadísimo con otros ambientes de altura más 
septentrionales de América del Sur, como la Puna, que están en uso desde fines del Pleistoceno (Osorio, et al., 
2017; Rademaker, et al., 2014).   
 
 

Conclusiones 

 
Dicho todo esto, nos resulta claro que las soluciones para enfrentar el invierno en Patagonia meridional no 

parecen ser principalmente tecnológicas ni fisiológicas, sino estratégicas y tácticas. Estas condiciones plantean 
un desafío especial para la arqueología que, para avanzar en el reconocimiento del lugar que ocupó el invierno 
en las adaptaciones de cazadores recolectores, dependerá más de nuestra capacidad de modelar esas situaciones 
que de los avances técnicos de la disciplina.  

En este trabajo hemos presentado muchos y variados problemas causados por el frío extremo. Las 
soluciones alternativas derivadas del registro etnográfico, las soluciones arqueológicas conocidas para otras 
regiones y una evaluación naturalista de los recursos y su disponibilidad indican los costos del invierno. Desde 
el punto de vista teórico, el principal “problema” es el tiempo requerido para adquirir el conocimiento necesario 
para manejarse a largo plazo con los recursos locales –incluidas las variaciones de cotas, distancias a la 
cordillera y la disponibilidad de lugares de reparo– durante las cortas ventanas diurnas invernales. Una cosa es 
saber dónde están las rocas adecuadas, dónde se concentran los recursos comestibles y los espacios reparados, y 
otra muy distinta es manejar los ciclos ecológicos en diferentes escalas y las condiciones para acceder a dichos 
espacios bajo condiciones que no son permisivas en cuanto a errores.  

Si bien algunas tareas que deben enfrentar las poblaciones cazadoras recolectoras podrían cumplirse en 
invierno de manera comparativamente menos costosa, como la caza de guanacos, el abastecimiento por carroñeo 
o el cruce de ríos, los inviernos ofrecen desafíos cruciales, pues el umbral de error invernal era mucho más bajo.   

En resumen, el invierno es la estación de la anticipación, una situación que convenía tener planteada desde 
fines del otoño. Sólo en algún sentido limitado se puede defender que “human dispersal toward the south 
appears to have been easier during cold intervals” (la dispersión humana hacia el sur parece haber sido más fácil 
durante los intervalos fríos) (Borrero, 2012, p. 65), pues, junto a las ventajas mencionadas, existían muchos 
problemas. Las ventajas pasan por la minimización de importantes barreras potenciales como ríos congelados 
durante los pulsos fríos de la ACR o inviernos muy severos; las estrategias de explotación de los –seguramente– 
más abundantes animales inmovilizados o recién muertos pudieron ser importantes (Borrero, 2023), 
aprovechando las situaciones de carroñeo (Ruxton & Wilkinson, 2012) o los escasos accesos a materias primas 
líticas, seguramente a través de estrategias embedded. Aunque suene contradictorio, disminuyen las 
posibilidades para el oportunismo, salvo cuando estaban planeadas. Muchas de las tácticas y estrategias aquí 
mencionadas no eran exclusivas del invierno. El carroñeo, por ejemplo, es una estrategia adaptativa de amplio 
uso, especialmente valiosa en invierno. Los inviernos también ofrecen condiciones para la aparición de 
exaptaciones, como parte del mencionado oportunismo, por ejemplo, usos no planeados del technium 
disponible. 

Hay razones para sospechar que los primeros exploradores no debieron innovar demasiado, debido a que no 
existieron cambios bruscos de recursos críticos. Sin embargo, más allá de los posibles cambios de conducta de 
algunas presas, existían cambios en cuestiones cruciales como el largo de horas de luz en invierno, o la 
geografía misma que obligaban a nuevos aprendizajes y transformaciones en los sistemas adaptativos.  

Por ello, debe considerarse la factibilidad de “failed adaptations that occurred during the harsher 
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conditions of the initial period of human colonization of South America” (“las adaptaciones fallidas que 
ocurrieron durante las condiciones más duras durante el periodo inicial de la colonización humana de 
Sudamérica”) (Borrero, 2012, p. 65). Estas situaciones tienen registro en numerosas regiones del planeta (Holly, 
2011) y son esperadas durante la exploración inicial de un espacio. Cuando se habla de fracasos adaptativos, 
debe destacarse una cuestión escalar, pues un poblamiento exitoso puede incluir perfectamente fracasos 
parciales o definitivos para los distintos grupos de individuos implicados en él. Hay que escapar a la noción de 
que la dispersión humana apostaba a la capacidad y/o suerte de un grupo único de cazadores recolectores, como 
los representados en numerosas simulaciones. Probablemente el único poblamiento con posibilidades reales de 
éxito es el ramificado, en el que diferentes células interactúan asistiéndose mutuamente para generar viabilidad 
biológica. Pasada la etapa de exploración, son postulables variadas estrategias de instalación, todas las cuales 
deben responder mínimamente a las características de los recursos y vecinos. Por ejemplo, una estrategia 
metapoblacional cuando la distribución de recursos es heterogénea u otras alternativas. Estos procesos, así 
vistos, debieron producir ocupaciones con un cierto grado de discontinuidad espacial y temporal. 
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Notas 

 
1 Hay una gama amplia de construcciones efímeras, principalmente en madera, que va desde wickiups a lean tos, la mayoría de las cuales comparten bajos 

costos de construcción y expeditividad (Morgan et al., 2018). Cabe mencionar el trabajo de Martin (2016), que presenta casos atribuibles a los Ute, 
pero de aplicación mucho más amplia, que incluye Fuego-Patagonia. 

 
2 Como destacan Massone et al. (2003, pp. 53-54), Serrano Montaner informa que en su expedición de 1879 no encontraban arbustos para el fuego y 

usaron “leña de la que arroja el mar” (2002, p. 199). 
 
3 Hay que mencionar la discusión sobre la distinción de marcas resultantes del procesamiento de carcasas congeladas en comparación con las resultantes 

del rigor mortis (Binford, 1978; Lupo, 1994). Recordemos que se ha considerado la posibilidad de que el corte perimetral de huesos largos sirviera 
para facilitar el transporte de carcasas de guanaco (Prieto, en Muñoz & Belardi, 1998), hipótesis poco probable, dado que requeriría cortes precisos 
de huesos asociados con carne, lo que haría prácticamente inviable la técnica. 

 
4 Su existencia ha sido puesta en duda (Speth, 2018, pp. 213-216), pero se pueden presentar ejemplos tanto arqueológicos (Álvarez et al., 2010; Tomasso 

& Porraz, 2016) como etnográficos que avalan su existencia (Castro Esnal, 2014; Musters, 1964 [1871]). 
 
5 Hay abundante evidencia traceológica del uso de artefactos líticos, en especial de raspadores, para trabajar cueros (Christensen, 2003; Huidobro, 2018), 

por lo que se puede asumir su lugar en la confección de quillangos. 
 
6 Se trata de botas hechas con piel de reno (Rangifer tarandus) diseñadas por los Sami. 
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